
 
 
 
EDITORIAL 
 
 
El compromiso por la justicia y la solidaridad en un mundo convulsionado 
es, sin duda, esencial. La Universidad Comillas ha creado oportunamente 
ámbitos académicos orientados a estas inquietudes fundamentales. Pero no 
dejan de tener vigencia las grandes inquietudes radicales hacia el 
conocimiento que han movido desde siempre a todas las culturas. Es la 
pregunta por el enigma de la realidad, el enigma del universo, de la vida y 
del hombre, que ha ido siempre unida a la pregunta por el sentido final de la 
vida humana, personal y social. La Cátedra Ciencia, Tecnología y Religión 
nace para crear un ámbito de reflexión en profundidad por los grandes 
enigmas del conocimiento que no pueden hoy abordarse sino desde los datos 
que nos ofrece la imagen científica del mundo. Conocimiento que se 
proyecta sobre la tecnología, la praxis y el sentido de nuestras acciones. 
Reflexión sobre la ciencia y la tecnología en sí mismas, pero desde un nivel 
de profundidad teorético-epistemológica y  filosófica que no se encuentra 
fácilmente en otras instituciones científicas. Reflexión también orientada al 
diálogo con las cosmovisiones religiosas también comprometidas con la idea 
última de la realidad. La iniciativa de crear el ámbito instituicional que 
permita esta reflexión, en el marco de la Escuela Técnica Superior de 
Ingeniería, ha nacido del compromiso con una voluntad de servicio: 
constituir un ámbito académico que pueda ayudar a muchas personas que 
desean, e incluso necesitan, la atención y el diálogo sobre esa reflexión en 
profundidad. 
 
Pero la iniciativa se funda en considerar que, dentro de unos límites, esa 
demanda existe y, por ello, la Cátedra CTR no podrá avanzar sin 
colaboración de cuantos consideren que se trata de algo importante que 
merece una respuesta. La Cátedra necesita más  financiación para aspirar a 
un servicio de calidad. Pero necesita algo todavía mucho más importante: la 
respuesta social, principalmente de la universidad de hoy y de los antiguos 
alumnos, a la oferta presentada de diálogo en profundidad, sin límites ni 
condicionamientos ideológicos. El ámbito que se ha querido crear es un 
ámbito de participación activa en que tendrán acogida cuantos quieran 
integrarse en ella. La Cátedra es, pues, ante todo, una iniciativa de servicio 
para crear un ámbito de participación que en parte se verá posibilitado por 



esta página web, además de las otras actividades, principalmente el 
Seminario General . Sin participación, pues, no tendrá sentido mantener la 
iniciativa. Por ello, la Cátedra demandaría un compromiso participativo que 
permita llevar adelante los objetivos ideales que se propone en el momento 
de su fundación.    
 
 


